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D E V O T A  E X H O R T A C IÓ N  .

/gg 9 ^  vengan á verdadero conocimiento'de si mismas 
^'^aritafías de.este siglo, y  olviden leus cosa^ mundattas, 

& ejemplo de lo que aquí se expresa.

partió el Señor 
-Samaría,,

, (le l Uo-MT. .5 ,,11̂

'‘®fechrf ̂  pozo que vió, 
e r S  ®“ fí^oiiaaEa; 

honio o,^.^ocal recostóse, -

Rí:

P idió  ei Señor que le  d iese 
u n  poco de aquella a g u a , 
y  , Î en pretíiio la  daría  
o tra  de m ás im portanc ia , 
pues jam ás ten d ría  sed 
como llegase á  g u s ta r la ; 
á lo que e lla  respondió 
sin  sa!?er con quién hab laba: 
— Puea.si tien e  ta l v ir tu d , ' 
dadm e, Se.npr, c^ ,e sa  ag u a ,; . 
para  nunca te n e r  .sed .—
Y el Señor la  .dijo:—A g u ard a ;  ̂

Ayuntamiento de Madrid



a n d á  y  l ia n »  á  tu  m arido, 
y  ven  con él en  com paña, 
q u e  no  es bueno á  u n a  m ujer 
d e  la  ciudad  sola sa lg a .—  ̂
Koppondió:-;-Séñór, no ten g o  
m an d o , n i soy ca sad a .—
K1 Señor dijo:— E s verdad , 
dices b ien , S am aritana , 
q u e  de cinco q u e  ten ias  
Sihora sin  n in g u n o  te  bailas; 
tu v is te  cinco g a lan es  
■♦lando escándalo  en  Sam aría, 
y  aqueste-jsáiítaro es 
¡•iicubricTor de tu  infam ia; 
refrena -m u je r, tu  vida, 
t ío  vivas ta n  descu idada.—  
J^Jab ras  fueron aquestas 
de mucHisiraa eficacia. 
E n to n ces la  pecadora 
ab rió  los ojos del alm a, 
d ic iendo :— T ú eres profeta, 
q n e  mis pecados declaras, 

pene tras mi in te rio r

sin  que se te  oculte nada; 
s i lo eres, dim elo...—
Y  el Señor así le  habla, 
d iciendo: — N o soy profeta, 
que soy  de esfera mas a lta : 
soy Hilo del P ad re  Eterno, 
e l M esías qüe se aguarda, 
que desde el Cielo he venid® 
p a ra  red im ir las almas.— 
E ntonces la  pecadora 
p u esta  en  tie rra , arrodillada, 
le  d ice: —  Dulce.Jesús, 
d a  tu  perdón á  esta ingrata, j 
pues que he vivido en el munil® 
com etiendo m il infam ias.— 
Quebró el cán taro , y  al 
volvió al m undo las espaldas: 
a s i las volvam os todos
Ía r a  b ien  de nuestras almas, 

m item os, pecadores, • 
á aquella  Sam aritana, 
p ara  podre alcanzar 
en  prem io la  g loria santa.

DESPEDIDA DE LA SAMARITANA
Después que fué convertida  

la bella S am aritana , 
asi clam aba al M esías:
— Señor, ¿queréis.que m e v a y a  
á acabar con vos mi v ida?— 

Dijota C risto clem ente:
—A ntes que á mi p a tr ia  excelsa, 
¿% S am aría  irás  p ruden te ,
Y publica la  g randeza 
ile m i P ad re  O m nipo ten te .— 

E ntonces fué el g ra n  dolor; 
cuando y a  se  despedía 
del Suprem o R ed en to r, 
con am arg u ra  m uy  p ía  
decía  con gísm fervor; .

— A diós, pozo de Jaco b , 
adiós, archivo  profundo, 
adiós, engañoso  e rro r, 
ad iós, g a lan es  y  m undo , 
q u e  m e voy  con el Señor.

Adiós, cán taro , decía, 
adiós, soga de terror, 
adiós, a g u a  cristalina, 
y a  se acabó mi ilusión, 
y  m e voy con el Mesías.

Adiós, g a rru ch a  y  pozaL 
ad iós,carril ponzoñoso, 
decía con m ucho afán, 
que m e voy al Reino gl®̂  ̂
del em píreo celestial.

Adiós, Jesús amoroso,
—con lágrim as rep e tía ,- ' 
adiós, adiós, dueño herinos '̂' 
de tan  dulce com pañía 
no m e fuera, amado Esp®®"' 

L a  M ajestad soberana 
d ijo :—Ve, m ujer afablOi 
á  p red icar á  Sam aría, 
y  vendrás á  acompañar® 
á  las A lturas sagradas .
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I>R LO QtTB PAniíCIÓ NUESTRO AMANTÍSIMO JESÚS EN SU DOLOROSA PASIÓN
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Hoy se dispone Jesú s, 
el inocente Cordero, 
sólo p ara  darnos luz ,
¿ cargar con el m adero 
tan pesado de la  Cruz.

Ya llegó Jesú s a l sitio  
donde es tá  la  Cruz am ada, 
y en sus hombros con dolor 
^e la  cargan , y  tú  en nada 
le ayudas al R eden to r.

M ira aj^uel rostro  sagrado  
cuál le tiene, y  no im aginas 
p e  ese tu  vicio malvado, 
lo ha coronado de espinas: 
®lnia, llora tu  pecado.
. Sus sienes ta n  delicadas, 

con atención  las m iras , 
ya las verás traspasadas 
con se ten ta  y  dos esp inas 
íue las tien en  la s tim a d a s .

M íralos ojos, que lirios 
parecen de ta n  m orados,
^ue son de san g re  dos ríos;

es m ucho estén  opacos, 
Cárdenos y  en tr is te c id o s .

Mira sus sacras m ejillas 
IJio a l sor y  lu n a  obscurecen; 
®hora están  desconocidas 
do lo ^uq por t i  p ad ecen , 
pero tu  siem pre lo olvidas.

Mira aquel sem blante herm oso 
que está  m anchado en  sa livas , 
como si fuera alevoso, 
por aquella g e n te  impía: 
alm a, llora por tu  Esposo.

Mira los d ien tes qué fríos 
los tiene el Sumo Bien, 
y  de golpes conm ovidos,
¿quién será  la  causa, quién? 
tu s  pecados com etidos.

Mira la  herm osa g a rg a n ta  
cuál la  tiene el C riad o r; 
u n a  .soga q u e  am edren ta  
a tada  con ta l rigo r, 
que h asta  las p iedras q u eb ran ta .

Alma, m ira de qué su e rte  
tiene tu  Amado los hom bros 
con tra  aquel m adero fuerte , 
que á  t i  no te  causa asom bro 
V á Cristo causa  la  m uerte . ,

Mira la  espalda y  verás 
nacer corales d iv inos, 
lieridos con crueldad 
con h ierros y  con espinos 
por g e n te  de B arrab ás.

Si le m iras al costado, 
observa con atención  
la  lanzada que le h an  dado, 
que le  pasa el corazón,
])or tu s  cu lpas y  pecados.
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Si le m iras á las manos, 
bien puedes cousideiar 
que á Cristo, por los hum anos, 
lo vinieron á  qu itar 
la v ida en tre  duros clavos.

Si le m iras á  los p ies, 
verás dos llag as que al alma

le dan salud, y  después 
triun farán  con g lo ria  y  palma 
sólo por ser Dios quien es.

Quien ten g a  esto en  la memoria, 
como muei;a p en iten te , 
sub irá  á  la  eterna. Gloria 
an te  Dios O m nipotente.

É

A LA MUERTE DE CRISTO NUESTRO REDENTOR
La ta rde  se obscurecía 

en tre  la  u n a  y  las d o s ,
que viendo que Cristo m uere 

■ 'e l i  • •se cubrió d e lu to  el sol.
Tinieblas cubren los aires, 

las p iedras de dos en  dos ■ - 
se rom pen unas con o tras . - 
y  el pecho del hombro no.

Los ángeles de paz lloran 
con u n  amargo- "dolor, 
que los cielos y  la tie rra  
conocen que m uere Dios.

Cristo pend ien te ,en  la  Cruz 
dijo al Eterno: ̂ S e ñ o r ,

¿por qué me has desamparado" 
¡Ay qué tie ru a  exclam ación 1 

¿Qué sen tiría  su  M adre 
cuando ta l  p alabra oyó, 
viendo clam ar á  su  Hijo 
que Dios le  desamparo?

— ¡Ay, Hijo! la  V irgen  dice, 
¿qué m adre vió como Yo, 
ta n ta s  espadas sangrientas- 
traspasar su  corazón?—

E sto  diciendo la  V irgen, 
Cristo el espíritu  dió:

Secadores, si sen tís , - 
orad, pues la  causa sois.

■I
Madrid: — Despacho: ArenaJ, 11, librería.
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